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S E C C I O N  P O L Í T I C A .
N t O B I D t l  D E  J IN tlO .

BIENES NACIONALES.

!.l iinan muy parltcularmenle la alencion 
lie! ii.iblico, los rumores que hace tlias circu­
lan acerca d • la devolución de los bienes del 
clero, Mipouiendo unosqtie serán enlrepados 
los Dü vendidos, y asegurando otros que ten­
drá efecto esta medida con todos los del cle­
ro secular y «le las monjas, ineluso.s los eiiage- 
n idos; y enlrclanlo la inquietud se aumenla. 
con las órdenes circuladas por algunos inten­
dentes á losaduiiuislradores de sus provincias 
respectivas, para que suspendan las diligen­
cias previas á las subastas. Contribuye tam­
bién á aumentar la ansiedad general el silen­
cio del gobierno, que lejos do calmar los te­
mores, dejaque lomen ineiTmenlo con la con­
ducta «le sus subordinados en las provincias, 
y las tenlalivas de algunos clérigos que en 
el confesonario y en el púlpilo tratan d«3 per­
suadir á las gentes sencillas que están fuera 
de la comunión de la iglesia, cuantos directa 
6  indirectamente lian intervenido en la eje­
cución de 1.IS leyes que declararon naciona­
les los bienes de! clero.

Mengua .seria de la nación esjiañola que 
por salisfiici’r intereses privados 5 acaso mi­
ras de jmrtido, quedaran defraudadas las 
tmportaiiles mejoras qu«5 la revolución lia 
realizado , y que á protesto de religión .<e 
anulase la grande obra do la desamortización 
eclesiástica , por cuyo logro tanto trabajaron 
nuestros mayores, y que lia tenido feliz tér­
mino cu nuestros dias. No eslrañamos noso­
tros, que los enemigos de las instituciones 
impugnen diariamente las leyes que la na­
ción so ha (lado para favorecer los intereses 
públicos, lo que nos admira es que los 
•hombres que por e!la.« han subido al poder, 
^protestando que no quieren reacciones , den

motivos fundados para sospechar que entra 
en su funesto sistema, la idea de defraudar 
los derechos y las esperanzas de los pueblos, 
volviendo las cosas al estado en que se en­
contraban k la muerte del último monarca. 
Ni podíamos figurarnos que había de llegar 
el dia en que fuese preciso traer á discusión 
la legalidad de ciertos actos consumados pa­
ra felicidad de nuestra desgraciada patria, y 
dehmder cuanto en el último periodo apro­
baron las cortes y sancionó la enrona relati­
vo á la enagenacion de los bienes del clero, 
probando que esta medida es justa si so mi­
ra la cuestión legal, conveniente si se consi­
dera la cuestión económica, y necesaria y 
política si se atiende á los intereses que se 
han creado ásu sombra.

No seremos nosotros por cierto los que 
para probar la legitimidad de la desamorti­
zación eclesiástica, recurramos aciertos ar­
gumentos de autoridad, que si bien demues­
tran la cscelencia de los principios en que se 
funda el derecho de los gobiernos á dar le­
yes de amortización , y sirven ademas para 
demostrar á nuestros adversarios que las 
medidas que tienen por objeto sacar de ma­
nos muertas y poner en cirenlacion los bie­
nes que poseía el clero , no son de. nuestros 
dius, sino que se han conocido en otros tiem­
pos , no bastan con lodo áabonaflafaciillad 
que reside en el poder temporal para tomar 
cuantas disposiciones puedan labrarla pros­
peridad de sua subordinados, y mucho me­
nos á de.struir los sofismas de que so valen 
los defensores dei mal llamado dominio s,i- 
grado, que niega á los Legítimos poderes la 
facultad de sostituir á los bienes del clero 
otros medios de sustentación para cubrir las 
necesidudf's del cullo y sus ministros. .Nece­
sario es por lo mismo que nuestra demostra­
ción part'i de la naturaleza de las sociedades 
eclesiástica y temporal, y en los limites de 
potestad que á calla tina corre.spondc; y si 
de ellos aparece que la temporal no escede 
los suyos a! declarar nacionales los bienes 
del clero, .seria una consecuencia legitima

m  ILTIMOS Bl.AS DE l \  DIERLO,
OIC L..%P1.

¿e la b'Beiu «le las rtiu'bikas iuliaias, estrile p» 
MAXIMO D’ AZEGLtÜ.

r.AFiTi'1.0 I.
I.A Igleala ér  m »  Mareo..

Í.OS hechos que vamos » referir correspon 
klcDá U época ea que Florenráa se hallaba silia- 
>da par el ejército de Cérlos V , euíwvda este mo- 
•DarcA, CD cumplinsiento dcl iraUido hecho en 
Barcelona con el papa Clemente V i l , empleaba 

•íns fuerzas para imponer á los florentinos el yu - 
50 de !« i Módicis. El pueblo de Florencia se ne- 

á recibirlos, aun como simples particulares, 
y  el recuerdo de esos mismos .Módicis, á quienes 
tan bcilmente Irahia lanzado «le su seno en lu27. 
las profecías de Fr. (ier«>nimo Savonarola. y  el 
deseo de vivir bajo el régimen republicano, los 
escitaban á la defensa. Por otra parte, el puebla 
confiaba en las fortalezas v  en las armas que lia- 
bia proporcionado á la ciudad el partido de los 
Piagnuni 1) previendo que el emperador y  el 
papa no se contentari.va con hacer que volviesen 
á Florencia los Mediéis , como los demas dester­
rados dcl partido PaUexo, (2) con el titulo mo­
desto de ciudadanos , sino coa el objeto decidi-

l’l)  La palabra P iasn ou i signitira llorones, 7  se 
había dado este apodo i  los pefes del partido popu­
lar de Florencia, va porque practicaban la doctrina 
austera del P. Savonarola, ya porque se quejaban 
siempre 7  no podían consolarse di l suplicio de aquel 
mártir de su causa, que babiasido quemado vivo.

(2) Llamaban P allcseo al partido de los Médicis, 
d de la nobleta, de U palabra p a lla , bola, porque 
en el escudo de armas de los Médicis se veian seis 
bolas.

que las leyes de desamortización eclesiásti­
ca son justas. Sentimos que los estrechos lí­
mites de un artículo de periódico no nos 
permitan tratar esta materia con aquella es- 
tension que quisiéramos. tanto para espla- 
nar nuestras razones, como para contestar 
á los especiosos argumentos de los que no 
opinan del mismo modo que nosotros; pero 
creemos que nuestras breves indicaciones 
servirán aca.so para tranquilizar á los timo­
ratos, en quienes hayan podido hacer alguna 
impresión las vagas declamaciones de los 
que tiempo ha procuran embaucarlos.

La iglesia no necesita para su existencia 
la posesión de predios que adquirió líiiica- 
mente por la liberalidad de los príncipes, y 
con las limitaciones que estos creyeron con­
venientes: la.s riquezas nunca pueden ser el 
objeto de una sociedad santa que solo las ha 
disfrutado como un medio de cubrir sus ne­
cesidades, el cual ha sufrido las vicisitudes 
que la conveniencia pública hizo necesarias. 
De aqui las modificaciones que en esta parle 
ha sufrido la disciplina por las leyes de los 
emperadores miiclia.s vece.s, por las de la 
iglesia algunas, y otras por acuerdo de las 
dos potestades: de aqui el i|ue los reyes ha­
yan premiado con profusión les servicios mi- 
lilarcs y poÜiicos , dando á sus súbditos en 
usufructo liis bii’iics de las iglesias ; de aqui 
íiiialinonle que en todas las revoluciones ve­
rificadas en las naciones cultas , se liayan 
sustiluidu á los bienes que poseían las igle­
sias, otros recursü.s con que subvenir á las 
necesidades dcl culto y sus ministrüs , lodo 
lo cual ha recibido l.v snncinii de la cabeza 
de la iglesia, que no 1 1 ludtlera dado cierla- 
menle, si como quieren suponer algunos so­
lo la fuerza y no la razón hubieran estado 
de parle de los gobiernos que tomaron estas 
medidas, y mucho menos si los que las dic- 
l'jbau ejecutaban y defendían hubieran co- 
inelUlo un delito que ios espiilsase de la co­
munión de los demás fieles. Preciso es pues 
confesar que los legítimos poderes del Esta­
do al declarar nacionales los bienes que po­

do de hacerlos dueños y señores de la repú­
blica.

-\l rayar uno «le los últimos dias de octubre 
de 1529 , cubría i  Florencia una niebla espe­
ta , al mismo tiempo que raía una lluvia iría 
y  helada , que era casi nieve ; de modo que ape­
nas se encontraba una alma eu las calles, á cs- 
cepcion de algunos seidados y oficiales de ron­
da que se reliraban arrecidos, envueltos en sus 
capas y  con las capuchas echadas á la cara.

Las puertas v  las ventanas, cerrad.vs con 
gran cuidado , indicaban «pie la mayor parle de 
los habitantes estaban todavía eulregados al sue­
ño; V si bien empezaban ya á ir abriendo las 
puertas de las iglesias, no se hallaban en ellas 
mas que los sacristanes que barrían las naves, y  
limpiaban y  preparaban los altare.s. Sin embar­
go , la rampana de la capilla de San Marcos, del 
convento de dominicos, que estaba tocando á 
muerto desde una hora antes de ser de día , ha­
bía reunido ya un corto numero de fieles.

Lo interior de atfuella iglesia no eslaba en­
tonces adornado con las columnas de orden 
compuesto , ni coa los altaros construidos mas 
larde por Juan de Bolonia , sino que conservaba 
todavía ol estilo sencillo y severo con que la ba- 
bia mandado edificar Cosme el Viejo. Delante 
del altar mayor, y  en medio de cuatro blando­
nes de hierro , estaba colocado un ataúd en que 
yacía un joven que no pasaría de veinte y  cinco 
años. Entre las manos, que tenia cruzadas so­
bre el pecho, habia una cruz , y según el uso de 
Florencia, habían esparcido por el suelo, y  por 
encima del ataúd, nejas y llores de naranjo. 
Encima de la almoada en que reposaba la cabe­
za habia dos velas benditas, de que se servían 
los devotos para hacer la señal de la cruz sobre 
el cuerpo del difunto.

Aunque el joven estaba vestido con un hábi­
to de Santo Domingo, era de suponer que se le 
habían puesto después de su muerte y  solo por

seian las iglesias, fundaron sus disposiciones 
en la facultad que según las reglas del de­
recho público compele á la autoridad secu­
lar, en el deber que esta tiene de procurar 
que las cosas temporales eslen bien admi­
nistradas , en el cumplimiento del precepto 
natural y divino que manda que los fieles to­
dos contribuyan ni .so.slenimienio del cullo y 
clero, y noque la iglesia posea riquezas 
inmensas con perjuicio de la prosperidad 
de la nación y del bien estar de los ciu­
dadanos.

I.o.s que iiieg.m esta facultad al poder 
temporal, no pueden monos de incurrir en 
manifiestas contradicciones con las cuales 
desvirtúan la verdadera esencia de la reli­
gión crisliana, reducen á lu nulidad el poder 
temporal de los gobiernos, y hacen de peor 
condición á las naciones cat«ílicas que prote­
gen el único y libre cgercicio de la religión, 
que á las que lo priihiben. Tales son las tris­
tes consecuencias «¡ue produce el sistema de 
esos exagerados defensores del llamado do­
minio sagrado, que con sus pretensiones per­
turban el órdon público, la paz de las fami­
lias y la tranquilidad de Ins coiicii'iicias, pre­
dicando 6  ineuh'ando á los fieles el absurdo 
jiriucipio de que los conipradnre.s de bienes 
naciomdo.s no pueden ser admilido.s á la par­
ticipación de los que proporcituia á los aso­
ciados la comunión de la iglesia. Sem«‘jante 
irbsui'do es ageno al espíriUi «iel Evangelio, 
y Sido podrí 1 l;iletMr.-«e en tiempos menos 
ilustrado.s que los iiueslros. La nación tiene 
obligación de scslem r el culto y los niiiiis- 
iro.s de la religión calólic i «[iie profesan lo.s 
españoles; mas no de permitir que liis rique 
zas que. poseía el clero, sirvan para sostener 
el lujo y la nioli«‘ie de ciertos ministros que 
nadaban en la abuiidancia, al paso que otros 
carecían del sustento necesario, ni do gra­
var á los ciudadanos con nns de lo preciso 
para llenar aquella obligación s.igrada. Al 
declarar hs Corles nacionales los bienes de 
la iglesia, sustituyendo á ellos una contribu­
ción especial, han obrado justamente: por-

devocion, pues se velan colgados juato á sus 
pies on.i espada v  ua escudo en que estaba pin­
tado sobre fondo'blanco el lirio de la república 
ilorentina.

La misa no se. habia empezado todavía y so­
lo una de las liacbas de los blandones estaba en­
cendida; su luz rojiza, única que alumbraba á 
los ijuc rezaban arrodillados corta del difimlo, 
producía en los rostros de los mas inmedialos 
uno.s retlejos v sonihr.as muv marcados [como 
1« solidii pinuirlos Rembrandlj, y dehililindose 
luego al llegar á los objetos mas distantes, so 
perdía por ultimo en el fondo de la iglesia, que 
estaba en una coniplcla oscuridad. En lo mas 
elevado la.s tiniebla.s no ora-i tan espe.sas. pon[ue 
el «lia c|ue empczab.i á nacer iba intruduciendo 
su luz cenicienta por los vidrios de las ventana^.

No pasaba un minuto sin que entrasen uno á 
uno, y aun dos y  tres á la vez, hombres que 
marchaban pesadamente y <jue desdo lejos se 
conocía eran sold.idos por el ruido de las e<pui>- 
las y el relWjo de la luz on la# corazas. Al lle­
gar cerca de los que se hallaban ya en la iglesia, 
apoyaban en el suelo el reg.iton de su pica ó la 
culata de su arcabuz, pues lodos llevaban una u 
otra de estas dos armas, y su porte y  rostro in­
dicaban en todos un profundo recogimiento y 
una tristez.il concentrada.

Poco después se presentó, escoltado por 
veinte hombres armados, el ganfalón del León 
de oro dcl barrio de San Juan. Era el ganfalón 
un estandarte, como las banderas de la infante­
ría moderna, con un león de oro pintado en 
campo blanco; el que le llevaba se detuvo en 
medio de la iglesia, y  los que le acompañaban 
se colocaron á sus lados ; los concurrentes, que 
cada momento iban siendo mas numerosos, se 
agrupaban al rededor del ataúd , y  de los pa­
rientes y amigos del difunto, colocados cerca 
del cadáver.

A dos pa«os de este se hallaba de pié un

hombre de bástanle edad, vestido con el/«eco, 
trage que usaban los hombres de carácter grave 
en tiempo de la república, y  consistía en una 
especie de túnica de sarga negra forrada de pie­
les, abierta por delante", con dos huecos á los 
lados ^ r a  dejar pasar los brazos, y  plegada en 
la parte superior que se ajustaba al cuello con 
nna hevilla. Tenia en parte cubierta la cabeza 
con la capuciia que se llamaba nia::oc/iH, y  es­
taba bocha de borra de lana cubierta de paño; 
sobre la oreja kquierd.i caía im pc«lazo de la 
iui.#ma tela llaiindo y  en fia el boccheito
de la capucha era una lira larga qoe llegaba 
hasta el suelo y que ss echaba sobre el hombro 
derecho y no pocas veces se roileaba al cuello.

Este anciano, de anchas espaldas y estatura 
elevada , parecía fuerte y robusto, pues sus me- 
gillas presentaban toilaviaaquel eotarnado vivo 
ĉ iR indica un temperamento vigoroso y no de­
bilitado por los cscesos. Su barba larga y espe­
sa y los pocos cabellos que se descubrían por 
debajo de la capacha , eran blancos como la nie­
ve y solo sus cejas conservaban una tinta algo 
oscura. Una contracción repetida délos múscu­
los de la frente contribuía mucho á dar á sus 
ojos negros una espresioo de rígida severidad.

Llamábase Nicolás v pertenecía á la familia 
plebeya Lapi. Krauno'de los síniiieosde ios fa­
bricantes de sedas, y podía gloriarse de haber 
llegadoá la ed.id de ochenta y nueve años, siem­
pre integro, siempre consagrado al bien de su 
patria, siempre firme en el partido popular, por 
el cual en varias ocasiones había espuesto su 
vida y sus bienes. Sin embargo, los principios 
que (lirigian su noble conducta le parecían tan 
naturales y aun estaba tan persuadido de que 
eran los únicos posibles , que no cabía en suca- 
beza ni aun pas.igeramente , el pensamiento de 
envanecerse con ellos. Nicoliis habia sido uno 
de los primeros y  mas celosos discípulos de Fr. 
Gerónimo Savonarola, y  asi lloraba su muerte
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que han estaWeéido por esle mecUo la esca­
la cié las asignaciones de los minislros de la 
religión según su clase, y proporcionadú in­
mensas ventajas á la nación y ni clerd mis-̂  
mo como con dalos suficieales liaremos ver 
en olro crlículo.

cu Filipiuas.

Dias hace que debemos al T iem p o  una 
brevísima réplica sobre osle asunto de los 
nombramienlos de empleados en rilipinas, 
del que se sirvió ocuparse cu su número 
del din 11. impugnando las justísimas cen­
suras que hicimos de la conducta del se­
ñor Ma\ nns. Y no nos hemos apresurado a 
verificarlo, dando preferencia ii otras cosas 
de mavor interés, porque el T i m p o  lia de­
jado intactos y sin contestar los principales 
y mas fuel les cargos que hicimos al minis­
tro de llraem y Justicia acerca de la acu­
mulación en una misma persona de empleos 
incompatibles, del nombramiento de parien­
tes de togados de aquella audiencia coulra
el tenor espreso de las leyes de Indiiis, \
de la injusta postergación que se ha hecho 
de un benemérito eclesiástico pura favorc- 
ctr á otro ordenado en Oaule , y que tiene 
jurada obediencia y fidelidad al rebelde don 
Carlos.

.Sentimos tmiclio([ue el T iem p o  sea tam­
bién rio los periódicos, que comifaraiido los 
actos revi'Iucionarios de 1840 con los del
ministerio de sus hombros, bulle la jnstiíi-
cucioii (le los trastornos y de los obusos do 
estos, cu los trastornos y nuulanzas que ne­
cesariamente debió producir aquel suceso 
r.s6malo é importante. A fuerza de repetir 
estos argumenUis no puede dudarse ya . y 
los mismos hechos lo conlirman , que iiues- 
Iros eoUigas consideran iguales en condición, 
en ntribulfls v en facultades el poder de las 
juntes, y el gabinete de wna reina constitu­
cional-, decimos poco, porque mientras con­
denan los figurados esll•â iüs del pronuncia­
miento (le BClicmbro, aprueban y sancionan 
«tros iguales y mas calificados del poder 
coíiBtiluido , que con mas títulos merece e 
dictado de revolucionario. ¡Lógica smgular! 
]Inc(Mtsm.uencia manifiesta!

Volviendo al asunto , el T iem p o , lejos 
(le debilitar la fuerza de nuestros cargos en 
los puntos á que limilára su impugnación, 
les iircsla un nuevo apoyo con sus impru­
dentes revelaciones. Nuestro colega neis des­
cubre que la separación de los enqilcados 
de las islas se debe á quejas ;oo se espresa 
de niiien' y á informes de personas parti­
culares que viven en esta capital, y á las 
qu¡' se dignó consultar el señor Mayans. ts

decir, qué siu iuslifioar la veracidad de las 
quejas, sin oir ui aun instruclivamonte á los 
magistrados, siu consultar el parecer del 
supremo tribunal de justicia, como acostum­
bra el gobierno o» asuntos de menor trascen­
dencia, ba sillo destituida casi en masa !a 
audiencia do Filipinas. La nación juzgará de 
un sistema que pone á los mngi«tnulos en si- 
luaciou tan precaria , de un sistema que se­
ria injusto y perjudkialísirao en la l’eniiisn- 
lii. pero que l> es mutlio mas en mieslrus 
colonias . d.inde la instabilidad en los desti­
nos y las desUlucioiies arbitrarias producen 
frutos amargos éu su buen régimen y go­
bierno. ¿Qué hombre de mérito y qm en 
algo se estime podrá resolverse á emprender 
un viaje lau largo y tan penoso can el temor 
de verse separado ;i|K'nas llegue, por efecto 
de quejas producidas acaso por sus actos de 
justicia V rccliliid, y por informes de per­
sonas particulares , sin investidura pública ni l•esponsabililiad de ningún género, y (|ue 
tal vez sean movidas por reseiilimienlos , ó 
por el deseo de cjlocar á p.irioiiles ó pania­
guados’

amargura de qué se altlbuy-.n á los instintos 
que llene tan acreditados. Poco siu embar­
go esperamos al contemplar quo ni aun si­
quiera se publican por el gobierno los nom­
bramientos de empleados para nuestras co- 
lonios.

No pensamos descender á la compara­
ción de los méritos y servicios de los sepa­
rados , y de las nuevamente electos. Pero al 
observar, que ademas del regente y la ma­
yor parle do lus logados, han sido renmviilos 
el capitán general, el inlendenle, el conta­
dor mayor del tribunal de cuentas, dou lle- 
menegíldo Hernández, sugelo apreeiabilísi- 
mo, quo acababa de ser nombrado, y la ma­
yor [lurte de los geí'es de la administra­
ción pública, conliaiulo sus cargos á hom­
bres nuevos, sin conocimientos ni esperien- 
cia en los asuntos especiales de aquellas po­
sesiones, motivos muy fundados nos asis­
ten para lamentar, que (I espíritu de parti­
do, el favoritismo, 61a obcer en-
ilaii hasta allí sus poruiciosos nulos de des­
concierto , de contusión y de anarquía. 
Conociendo también nosotros la lioiiradez, 
la laboriosidad, la inteligencia y las otras 
prendas de muchos de los destituidos, el 
prestigio y la buena opinión que gozan en 
las islas, razón tendremos también pava de­
cir, que su separación ha sido injusta, y será 
muy sentida, mientras el gobierno y sus ór­
ganos no se dignen revelarnos esas graves 
causas que so indican, el parecer de ese 
nuevo cuerpo de amigos particulares, que 
ba creado el señor Hayaiis para lomar sus 
acuerdos en lus asuntos graves de nuestras 
posesiones ultramariuas. Va que los intere­
sados y sus amigos no deban esperar justicia 
del gobierno, que al menos sepan las faltas 
de que se les acusa, el nombre de sus dela­
tores y el de los nuevos consejeros del mi­
nistro de Gracia y Justicia. Asi se pondrá 
término á la sorpresa que causiui esas mu­
danzas tan completas, y í’. F. no tendrá la

l n periódico de la tarde nos revela que 
el Sr. álon ha contratado con el Banco de 
San Fernando una anlicipadou de treinta 
millones, que deben entregarse en el próvi- 
mo julio p.’.ra las atenciones del mismo mes,
5 reintegrarse con los jiroductos de las ren­
tas que recibirán sus comisionados en las 
prüviiu'i-s.

.'b este [iccbo fuese cierto , demoslraria 
que no se piensa renunciar al funesto sistema 
de lus aulicipus, y que tod ¡s las promesas, 
y las ponderadas velorinas de la Hacienda se 
reducirán ai desemliargo de las rentas [ui- 
blicas ([ue estaban empeñadas, para hipote­
carlas de nuevo á la seguridad de otros con- 
Iratus. Nosotros nos liabiamos lisonjeado quo 
la gran medida , quo no calificaremos , de 
solventar con títulos del 3 todas las antici­
paciones bochas al tesoro, que la rescisión 
virtual, ó novación forzada de los convenios 
celebrados con el gobierno, seria e! principio 
de un plan diametralineiite opuesto. que 
fundase sus recursos sólidos en la reducción 
de los gastos, cu la mejora ile las rentas, y 
en la moralización de los agentes adminislra- 
livos. Ventos con dolor disipadas como el 
hinm 1.13 esperanzas que nos habian hecho 
concebir los periódicos, órganos del Sr. Mon, 
y lenienios ya ((uc los ponderados talentos 
de S. E. y sus grandes planes sobre la Ha­
cienda de España se coiivierlan en la emi­
sión de nuevos lilulos, que debe perjudicar 
en mucho el curso de los valores y el cré­
dito de la nación , y en operaciones de an­
ticipos que nos cmuludrán al mismo estado 
de la liipoleca y empeño de todos los recur­
sos públicos, á la iiuposibiliilad de empren­
der alguna reforma, y á nuevos sacrificios 
mas costosos todavía que los que acaba do 
consentir el señor ministro. Poco tiempo 
han durado las ilusiones , porque el primer 
paso en esta carrera arrastrará al ministerio 
á otros muchos, y nos conducirá á uua rui­
na y perdición iuevitabh'S.

¿Bajo qué condiciones se ha convenido 
este nuevo anticipo de los treinta millones'? 
No nos lisonjeamos que baya sido sin pre-

V veneraba su memoria como las de uu mártir.
¿rocuranUo practicar en todas sus acciones, en
íualuuier t iL p o , y  sin consideración á nada
¿ o  c Z  mundo, las misimas severas *e aquel
Teliftioso; másimas que, sea dicho de paso, le 
Iteraban ú veces al otrem o de convertir la sua- 

. lev del evangelio en una ley Uránica é

cío» ,  p .a ,o  d . N icofc, =0
visto comprometido en la consp.racmn que lo -
I S  e ^ ^ d e  Florencia y  tenerlejos de la repu- pro cenar ^
¡írilam ado^Padre de la Patria; de manera que 

' 1 viUvió último, fuá desterrado con 
o U «  muchos y acabó sus dias en ta espalr.a-

* ‘ °“Ñicotós. que habia nacido en «n P«eWecito 
a o l i  Pulla en que habian confinado á -u  pa- 
?ire testiao de^la miseria en que labia pasado 
. ’ i.® m ían os v  de su oscura muerte en
S d Í d e T o s  d ü w ls  y  privaciones del destier­
r o  habla adquirido con las primeras imprcsn^ 
Í.M de ta infancia, y  por uua espec.e de nece- 
^dad fatal, nn odio’  impUcab e contra los Me- 
V r  c  cJnlra todo el partido de los P o //« -  
í r  iíórao podía conciliar este odio con el es- 

■ - . ¿ d e l  cranKelio que unto respetaba? Los 
conocen la lógica de tos hombres de parU-

40 , podrán acaso esplicarlo.
"  ’ .1 _ .1- año» .

Tillo ni sacrificio , pJrqtie fto 88 franquean 
.1)8 capitales, y mucho menos á un gobierno 
tan privado de -ecursos como el nuestro, 
sin la esperanza de una giihdncia tnas ó me­
nos consider.able. de niatiera que sobre el 
déficit que evi>le mensuilmenlí' habrá que 
sufrir e! ínteres que se haya convenido, que 
siendo de preft-rciile pago dañará á otras 
atención?.' iierpiitoriiis, laslimosatuenle dPs(H 
tendidos. ¿B.'.sl.iráii las coiilribucioues del 
mes de julio p-iru cubrir este anticipo, ó se 
verificará el pago en ios sucesivos? \alieia 
mas en el primor caso que se escü^aáe la 
operación y el sacrificio , y en el segundo 
londi-enius un aumento de gastos en los me- 
>es sucositos. que olilig.ii'á, ó á desatender 
l.is obligacimios dtd tesoro, ó á conlialar 
nuevos empeños y anticipos.

El Sr. -Mim debe comprender ([ue es se­
guro su descrédilu, y segura t smbien la 
ruina de nuestra llavieada, si no cierra las 
avenidas de este camino, para que ni el 
lis sus sucesores vuelvan á pisarlo, y que 
ha avanzado mucho cu olro sistema para 
retroceder sin manifiesta incoiisecuencia.
El Sr. Mon no desconocerá que la regene­
ración de la lladeiula no puede fundarse si* 
no eu la disminución del ejército , en la re­
ducción de los gastos, eu el aumento de las 
rentas públicas y en una administración eco­
nómica V moralizada. Si los esliierzos de 
S. E. no se dirigen liácia estos objetos , si 
con linnoza y tesón no ataca los abusos, y 
no emprende las reformas, venciendo los 
muchos üljsláculos que le han de poner sus 
mismos correligionarios, su aduiinislracion 
pasará como tantas otras , .siu quedar otra 
memoria que la de sus desaciertos y erroreá, 
que acabarán de hundir en un abismo á esta 
desgraciada nación.

No desconocemos la penuria del tesoro 
y la necesidad de cubrir derlas atenciones 
del momento, l’ero nos habiamos lisongeado 
([ue el Sr. Mon tenia previsto el apuro , y 
dispuestos lus medios de hacer frente á les 
gastos sin apelar a los contratos de aiUicipa- 
cioucs. Mientras se reúnen las Corles, sin 
cuyo concurso y aulorizadoii no [lueilen lle- 
var.'e á término feliz ciertas operaciones, 
S. E. tiene un ancho campo donde ejercitar 
sus talentos, liaciemlo ciertas reducciones y 
reformas que son iniüsjiensables para pre­
parar la regeneración de nuestra ab; td.i 
Hacienda.

C u e s T e l r g r *  auo. , pvido por fia Nico­
lás volver á Florencia y  esUblecer cte nuevo las 
fábricas que su padr¿ había tomdo. Luando 
en la espedicion de Cárlos M il y  1» >oca- 
n"cidad de Pedro deMéd.cia pusieron en gran 
peligro .1 estado ttorenúno, apheo al servicio de 
fa v-illa las nulidades qne le p rodu cid , y  en 
aquella ocasión se pudo juzgar del afecto que le 
traían los trabajadores en sedas, los artesanos 
dc iodasnlases.S el pnebb en genera!. Pues
este afecto de la multitud, fundado en el respe­
to que iaspirabsmlas, virtudes de Nicolás y en

las pruebas que constanlemonle dalKi de su amor 
al bien publico , sin que en ninguna de sus ac­
ciones eWase cálculo de interés privado, habia 
ido aumentando con el tiempo, y en la época d<! 
que varaos á hablar era tal su reputación (jue el 
partido de lospolíeseosno se atrevió á probar con 
él las promesas v  seducciones que empleaba para 
atraerse los demas geíes plebeyos. Asi es qnc los 
partidarios de la democracia le consideraban 
mas que nunca como uno de sus gefes , y  como 
el hombre en quien podían fundarse mas espe­
ranzas si llegaba á presentarse una ocasión fa­
vorable á la libertad. Además, ta estrecha amis­
tad tjue le habia unido con Savonarola, la esem- 
milosa fidelidad conque practicalia las máximas 
tle aquel mártir de la libertad, y la ciega fe que 
tenia en sus profecías, hacían revivir, por de­
cirlo asi, en su favor, la especie de cufio con 
que el pueblo habia venerado á aquel celebre 
íominico. Hasta los frailes de b . Marcos irala- 
ban con la mayor consideración á Nicolás, mi­
rándole como cosa suya, y  mostrando tanta de­
ferencia á sus palabras como en otro tiempo ha­
bían mostrado á las de Savonarola.

Dos años antes de la mmea en que comienza 
esta historia habia vuelto Florencia á recobrar la 
libertad v  ó establecer el gobierno democrático, 
aleiandoMe si al cardenal de Gortona, v  á Hipó­
lito v  Alejandro deM édicis; y  en aquella oca­
sión muy particularmente , Nicotós (íe l.api, de 
acuerdo con Nicolás Cappom y  Felipe Stfozzi,
habia hecho a la ciudad el servicio mas impot- 
laule, preservándola délos desordenes y divi­
siones V e  son casi siempre inseparables de todo
cambio de sistema político.

Nicolás habia sido individuo del senado y  
del consejo do los diez parala libertad y  la paz,
perosuautoridadse fundabá mas bien en la con-

. L aza  que el paelilo teniaeu é l , que en los titu- I  los con trae se miraba honrado. Cuando &e em­
pezó á hablar ea Florencia del peligro de w  si­

tio inmediato, confiando Nicolás cu la famosa 
profecía de Fr. Gerónimo:

Florentia Qagellabilur et post llagella reno- 
vab ilur(li,
sostuvo cÓQStaolemeuto el p.iitido que se ne­
gaba á todo proyecto de conciliación con los 
Médicis, y  en esto sentido empleó todo su inllu- 
jo  con el pueblo para escitarle á defenderse.

Llegó al fin e! ejército enemigo mandado por 
Filiberto de Chalbns. principe de Orange , y  se 
acampó en las colinas situadas al sud de Floren­
cia el - i i  de octubre de io it). Apenas habían 
transcurrido algunos dias desde que se formalizó 
el sitio , cuando Nicolás habia asistido al funeral 
de uno de sus hijos, muerto combatiendo junto 
á lo.s muros de la ciudad, y  ahora asistía al fu­
neral de otro. con la frente erguida, el rostro 
sereno y el olma completamente absorta en Dios, 
á quien ofrecía no solamente la vida de sus dos 
hijos, que consideraba como mártires, sino 
también la de los que le quedaban y la suya pro­
pia, coa tal que se salvase Florencia.

De su esposa Flora, que habia muerto algu­
nos años antes, tuvo cinco hijos y  dos hijas. Los 
tres que le quedaban, estaban á sus lados junto 
alaUud, y los dos mayores vesliau cota de ma­
lla y coselete , porque en acjuella época la juven­
tud florentina puede decirse que nunca abando­
naba tal armadura. J'fi mas pequeño, llamado 
Bindo, era nn lindo mnchachu de catorce años, 
pero cuya estatura indicaba por k) menos diez 
y  ocho. Este no estaba armado como sus her­
manos.

La hermosa conformación y  la proporción 
perfecta de sus miembros, el vigor quedenotaba 
el color de su tez, y la viveza de sus ojos negros

Jne tenían la misma altivez quo los de su pa­
re , aunque templada por la gracia natural 

de la adolescencia, hacían presumir que le hu-
(1) Florencia será castigada, pero se elevará des. 

pues del castigo.

hieran sentado perfectamente una espada :il la­
do V uoa coraza en el pecho ; y  por otra piu le 
el valor y alreviniienlo que mas de una voz lia- 
bia manifestado desde la infancia, le liaci.vn ya 
digno de lomar l,is armas en defimsa de la 
patria.

Veíase Nicolás reproducido entcraine'.'te en 
el roas jóven de sus hijos , tanto en las formas 
del cuerpo como en el temple del alma . y por 
lo mismo le amaba con mas ternura, aunque no 
(jueria manifestarlo ni aun confesárselo li si mis­
mo. Por un efecto de esa ternura no habia que­
rido hasta entonces condescender con el ardien­
te deseo que Bindo manifestaba de ir á pelear 
como los demas jóvenes florentinos , y  le decía 
machas veces: «¡Buen soldado serias ú 1.j> va- 
torce añosl Eres nn niño, Bindo, deja que vayan 
delanle los mas viejos , que demasiado [ir.into 
te llegará tu vez.» En fin, para conlenlarle le 
habia prometido que en caso de que muriera 
alguno de su-s hermanos le permitiría tomar las 
armas en su lugar ; habia llegado la ocasión de 
conceder el permiso , y  Nicolás no era hombre 
que faltase ó su plabra. Aquella mañana, pues, 
antos de salir de su casa, no pudo abstenerse, 
á pesar de la ansteridad de su carácter , de ha­
cer algunas caricias no acostumbradas á su hijo 
querido, y babicodolc llevado á su cuarto, le 
dijo: «Hasta hoy has sido un niño , Bindo mío; 
no olvides que de hoy en adelante es preciso 
que seas hombre, y lo serás con el auxilio de 
Dios. Vas á venir con nosotros , porque bueno 
es que sepas desde jóven cómo van las cosas 
de este mundo. Pide á Dios qne te haga hombre 
de corazón, y  que te sostenga siempre; por mi 
parte te doy mi bcndicioQ paternal.» Los oj(« y 
la voz del anciano espresaron una viva emo(JÍOD; 
abrazó á su hijo, y  fueron juntos á la igle­
sia da San Marcos.

(S « tmiin\eirá.J
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l'na vez. Pclcpin mió, qiic poraltn-'juí- thK'ili* Tiiüá V |:or con4!pFceiHloiK'>;H «!e lu 
atiío, qii'> nunca sibrái aprcci r cu lo qtic va- 
|pn. le cnciienlras en csu ciikI.i.í di- la mdus- Irh" V dp lo? pronuncianiiciiloi qup a lii amo 
no ?p lp lia iiroporcionado v.-r lo d a 'ii., na­
da iñono? que al licmpo q'ip í** on ella h'Ci'fl'’ . inpnpsti'r es que oiga? algiiaos cou- 
seioí ú los ciiaks luivas do aiTOglar Ui cou- 
(li’. l I • pips lio fio baslaalc »lo (ii siudoroMs,l'-jiirlo-ilu-ar por tu soh ) propia ra­
zón V iimio dioo el adigiocalaliin: r;/fí soí 
i r  rohfi-lia , f ‘ l *•' p e n e fH j ' , \ \o lio piKHio fliiproi' qiio I" te iiio pierdas.V.<‘ |iOP.s. TinilioqiP hcnnaiin. en primer lir  ir aoonsi'jülP que procures no ser en Ba'r. okiu tan hahlador como eras n iu i: ya pm- pío iilii no liuiiea qnioii leiiqile v suavice 
la  arrilud de tus imprudoulos palabras ;  ya iKiniuo te llaiiiariaii los catalanes ^ w r a ir e  
I ,  r ,im i> ire l. que quiere decir liabbiiohin ó habl.ulorziielo; ya porque to espoiuirias á 
(1110 ol n.iron de Moer en uso de las omnl- iiioda.s te pusiera en sitio donde no pudieras ejercitar la sin hueso; v va laiiibieii iiorquc como dicen en esa tierra, - l>oca m ufla , m uy  
fu u  aUtluila -: «y cu boca  la m a d a  m  h i c n -  
Iríi m osca  n i a lad a»; que equivale Ciilre iio- g.itros á "la mejor pilabra es la que está por decir, >i 6 " al buen eíiliiir lliiniaii han- rlio,*> ó "ontocieerradano entran moscas.»En sepindo lugar, procurarás no valerte demasiado del favor y amisbidqiie parece go­zas ahí de algunos palaciegos jiara obleiier el de sus amos mas de lo que le pudiera conve­nir; porque el favor de los niagnule.» de la tierra es comparado al sol, que de lejos abri­ga y fomenta y de cerca abrasa y derrite. Aumiue este consejo quizá será escusado pa­ra ti, porque es de suponer que esos tus ami­gos de qu(‘ me hablas serán do escala bas­tante inferior.llaz por conservar el incógnito mejor i|ue el Emperador de Rusia; pues si hasta los hombres grande» pierden niuelio de su pres­tigio y (le la fama que á favor de la ilusión conservan, cuando llega el caso de conocer­los personalmente, tu quedarias oiiteramcnle desprestigiado tan pronto como las gentes palpárah de cerca la gruesa hilaza do lu 
estofa.Conviéneto ademas guardar el iueognito. va porque te esiiomlrías á que ol Raron de Meer, como te he dicho antes , no diera el destino mas lisongero á lu persona, y ya también porque infaliblemente le rodearían y seguirían a tnda.s partes lo.' mucliaclios, gritando-, xalii va Tirabeque, el lego de Fr. (iei midió.'■ Ten presente iiue ahí cu Rarcc- • lona fue donde hicieron á don Quijote el de­saguisado de coserle iin pergamino en la es­palda del balandrán con un rótulo que decía;.• ¡ ' s l e  e s  don Q u ijo te  d e  la  J/nucha:» y que otro igual le harían á ti si le ilescubriéses á persona que pudiera abusar de la confianza que le bicieres.Habla poco de polilica, y e.-aucLa siem­pre con cautela y desconfianza al que de ella le hablare: porque estamos en tiempos harto ruines, y tal podrá acercarse á ti Wotando venablos y espundias contra la situación y contra los hombres de ella, que lo haga por buscarle la lengua y sonsacarle para jugarle después una mala pasada abusando de lu sencillez y aun simplicidad. .\si pues, I’ele- grin hermano, punto en boca, y no oh ides que en la  boca  d el d is c r e l  lo  qu e e s  pnblieh  

e s  s e c r e l . y que no h i ha p a rn u la  w n  d ita  
q u e  n o s ia  m al com p ressa  , y que la m illor  
p a ra u la  es la  qu e es tá  p e r  d ir. y que lo  hom e  tífr la p a ra id a , y  lo  bou p e r  la batiya, y (|ue 
ojV, rcwrer y  c a l la r ,  [ o r la s  cosa s  son  de 
o b r a r . Todo lo cual le digo en el dialecto de esa tierra, para que veas que aunque yo DO he estado nunca en Cataluña, todavia se me alcanza darle algunos consejos en cata­lán ; y también para que tú no me vengas ha­

ciendo güla V osleulaeiim de lo (lue vas ade- 1 mlamlo en el idioma: lo cual me ha p.ireei- (lü (pie era ccliaila un pwo de lo enidilo á !a viólela; v ina.s cuando abimas faltas de orlogralia i’miícan bien lo sn|:erficial de tu-» conoí-imienlos.Supongo que te gustará mucho e.za pn- 
blarioi!, porque tiene fama de hermosa en lodo el mundo. Pero si algo v ieses en ella ó en sus luibilaules que no le pareciese bien, guárdale de manifestarlo ni hacer eriliea de ello, porque no hay cosa que peor lleven tos hijos de un pueltlo qiie oír á los eslrafios ha­
blar mal (le el..\miqiie sepas íl.iqiiezas do algún prógi- mo, no las revele.» á nadií', pues suelo acae- cor con fri'eucncia en un pueblo desconoci­do venir á lópar casualmente con los parieu- te.s b  cniigos del sugelo de quien se murmu­ra. v te espondi'ias á lances desagradables que‘(lel)cs a toda ciísla evitar.I.ibrate, Peiegrin, de pedir preslailo, ni (le descubrir de ínodo alguno que estás sin dinero, porque no puodí? darse mus triste figura ni ente mas desairado en una pobla­ción eslivña (pie el forastero que deja entre­ver el varío que aqueja su bolsa, ó (|ue está 
escural de bulxnca, como dicen ahí. Para evitarte este, compromiso recibirás por se­parado la cai la-órdeii que me tienes podida, y que libro á lu favor bajo el nombre de.... ,el que verás en ella , á lin de que al co­brarla no puedan saber que eres Tirabeque.Pero te encargo y recomiendo mucho, Peiegrin amigo, ([ue ni gastos con despilfar­ro, ni le portes con tacañería y con ruinclad; |)orquc uiiü y otro eslremo te perjudicanun, vel [K’rjnicio del primero me alcanzaría á mí, V ei segundo daria una idea muy poco favo­rable de lu persona, pues no hay (piien me­nos partido se haga en ia sociedad que el hombre ruin, ii\ez(|uino, miserable , rciñoso, agarrado, menguado, apretado y eslriñido.Sobre lodo, que lo (pie gastes sea en co­sas lícitas y de comercio no prohibido ; porlo cual te ruego y aun mando ijue liiiyas de
h  eaiTCr den Iren la  clutis. .\si como te recomiendo (pie frecuentes poco la plaza de la lloqueríii, especialmente en dias de tiesta, porque tengo entendido que es lugar de citas pura las donas de s t r w j ,  y te espoii- drásáqueeii conleslacimi á algún requiebro te (ligan: "q u e  ten  dono d e [d  lea -idó.» No olvides, Pelegriu, ([ne aiinqu(‘ eveiaustrado, eres un lego, ) nadie te ha relevado do los votos todavía. Sobre esto, Peiegrin mió, le encargo la mas juiciosa conducta, y seré inexorable en castigar el menor estravíoíiue en este punto cometas.Éiiando me escribas, no me noticies sino lo cierto como cicrlo y los rumores como rumore?, pues de la exactitud y veracidad (le los eorre.sponsalcs depende ías mas ve­ces el crédito del escritor, y de tu ligereza no solo pudiera resentirse el de lu amo, sino (jue en la verdad de tus comunicacio­nes está interesado el luyo también. Esto no quiero decir que hasta’ ahora no hayan salido conUnuadas cuantas noticias has pues­to en mi conocimiento, inclusa la ultima que me bas anunciado y en que me indicas tus temores do que oí domingo IG, en que se celebraba el universario de la Constitu­ción, 80 iiiciera una maniobra fatal (por ahora, Peiegrin, puesto (jue uno y otro creemos en el dogma de la resurrección .̂ Pues aunque tengo motivos para presumir que no se vcrificaria el domingo la tal wm- 

id obra , pienso también que no liabrá hecho sino diferirse hasta que lleguen los minis­tros de acá. (|ue se han puesto hoy en cami­no según tu habías anunciado también.
>fira, Peiegrin. Si osla m aniobra, de que Dios no» Ubre, se realizase, bien fuese á lo Costa-Cabra!, como proyectan unos, bien por aclamación de la tropa, como pretenden otros, bien por medio de real decreto, co­mo algunos proponen, ó bien de cualquier otro modo, y de sus resultas hubiese el mas pequeño rebullicio ,,de que Dios nos Ubre

ia'iiiimenle . p¡ ucura poner en -vdvti In ciiei- po; \ ?i (tira iikhIm mas l-ieil no hallase», haz par dirigirte ;;1 d.n'iuH'iri de S a i 1 1  ra n -
s e te h . qu e dona  a l ilarant d r las l'i'a sa iia i.
[tigf'leh'. porque en (^le miestro ex-convem- lü, del cual sdId verás hoy las liipias y _lr(‘s puertas sobre las cunto? halu'á vin_ lóUih) que dice; -Rlmiimi de carbón de pieílra." linllarás una? bóvedas ó arco? que sosliouen lodo el piso de l.i üiuralla de mar: en una de estas bóvedas ha de lialH‘r una ventana sin reja ivor haberla quitado nues'ro» herma­nos para fugarse jior ell.i eiianiln ardió el convento, v por la cual lu entrado mucho cnntr.'bando, y aun entrará si no se ha ta­piado de poco tiempo á esta parle ;quo de esto el iiilondente le podrá informar. Pues bien; en el caso que le digo, mira si puedes conquistar dicha ventana, y poner tu huma­nidad fuera de población , al imvilq (]iie lo hicieron nuestros hermanos de hábito, que después Dios te guiará, v lo mas que po­drá sucederle será que vuelvas á Madrid co­
jo de eiilrambas.Esto, Peiegrin mió , no pasa de .ser una prevención, y tu mismo dices que hom  p r e -  
viiiyu t r a l p e r  d os . Por lo demás aun espero en la divina providencia que no le verás en esa necesidad; v no es malo que no ha- vaii podido contar con el ayuntamiento de ésa, sea ello {''s la tu to , sea C a r la  eslatulcra, sea el ilu stra d o , ó númbrese como quiera 
lo (]iic nos piensen dar..Veonséjote , Tirabeque hennano , que ejerzas la virtud de la Iiospilalidad mi el uiiivor grado que puedas; y que si alguno (lo los iinu'lios liberales de esa que duermen fuera de .su casa por temor de que lo? visi­ten á deshora de parte del barón de Moer, llegase casualmente á lu domicilio ó cehia provisional, no solo le franqtiées lu taberná­culo. sino que compartas con él la cena y aun la cama, aunque fuese jamancio , pues los jamancios prógimos son, y supongo ([iie no serás tu como un grupo de olieialos de esta guarnición á quienes oi hace tres dias gritar sin venir á cuento-. ¡mueran los ja­mancios! ¡estorminio á tos jamancios!»Otra de las virtiules que encareeidameu- tp le recomiemlo, hermano Peiegrin. es la prudencia ; mucha prudencia . Tirabeque mió. l’na eslremada imiulencia fué la (pie nos salvó el día IS á unos .setenta hermanos (iiie comíamos en buena paz y compaña en la fonda dc.fienieys, en tesliraonio de quc va Indos los liberales éramos unos slii ‘acor­darse nadie do antiguas divisiones y diferen­cias. ¡Av, Pelegi-iu! jamás pensé que a tal eslremo'pudieran Ib-var su prudencia, su comedimiento y su longanimidad, hombres tan obstiiiailamenle provocado? como nosvi- mus nosotros por gentes que ceñían g a ra n ­

tías. Sobre lo cual no puedo decirte mas por 
las poca.» que yo tengo.llimc si por casualidad sabes si han ido á parar por ahí el ex-minislro Portillo y Jo­sé do Bal, vecino de San Pedro de Coriste en Galicia, pues ambos han desaparecido, el uno de aquí y el olro de su pueblo. Pero advierto que Portillo viaja con pasaporte y nadie le busca, á pesar de los milagros gor­dos que le han denunciado, y á José do Bal lo buscan por medio de requisitorios por ha­ber robado en participación con otro i¡« ouío á Antonio Mendez, como verás por el_ Bole­tín de Pontevedra que adjunto le envío ,1,

Que esta es !a jusiii-ia «pie mand-aii hacer en la E?paña de los viee-versas. Peiegrin;
Hace nu minislrp milagros, y se l.irga al esti’aiigero, con el pasaporte en regla 

(1110 le da el mismo gobierno.José do B.tl roba v n  g a lo  mejor dicho, roba medio, pues (le otra mitad responde Parallo su conip-iñero', y en el nombre de la Reina un juez adusto y severo que le eciien lu uña manda, y contra el ladrón gatesco fibra exhorto? y despachos casi á todo el universo.¡Ali p.ohre José do Bal!Deja ese olido gatero,,?é ministro, y haz milagro?, y andará? seguro y fresco }tor España ó por eslrangis como un José Filiberto.
Y volviendo, Peiegrin mío, á los conse­jos que he empezado á darle, procura andar limpio y aseado, y no frecuentar mucho la cocina de la casa en que estás, ni menos meterle á d.u- lecciones de condimento, pues podría fácilmente la huéspeda inferir por tus iticlinaciüiies la profe.sion que aquí, ejercías, y (|iic 'sea dicho de paso para tu salisfac- cinn, sin que esto sirva para envanecerle) echo bastante de menos. Cuanto mas ([uc la intervención de los hombres en las cosas de cocina es para las mugeres lo que la censura de la prensa para los ministros, que ñola pueden sufrir. Asi pues procura no ser co­minero, porque le harás impertinente y aborrecible para con tu huéspeda.Y ya que le hablo de huéspeda, por Dios, Peiegrin liermano, cuenla con ella para to­do , es decir, para lodo lo (jue sea honesto y arreglado al buen vivir. Mira no le suceda lo que á los hombres de la situación, que mo lomo liav.in de tpierer llevar adelante esa 

m a n iob ró  (pie mo dices sin contar con la huéspeda, y no sabemos ol humor de que á ia hué.«peda’ le cogerá.Cuando hables con Fiiad-Effencii 6 con alguno (le los turcos, no seas tan esplicilo en (leseubrirle.s las Ikquezas de nuestra Es­paña ; pues si bien esto os bueno para entre no-sotros. conviene, encubrirliL? cuanto se 
pueda á los eslrangeros.Con re?|)eclü ai tiempo en que liayas (le regresar, y á lo que hayas de hacer de lu [lersona, p'or la via reservada recibirás las compeleiiles instrucciones. Entretanto ob­serva lo.s consejos que te dá lu amo lioy 21 del actual 2 , (pi(‘ acaso olro dia añadiré otros para que acabes de arreglar tu conduc­ta, si fuesen necesarios; ()ue según el esta­do en que le hallares y las noticias (lue me dieres, asi serán mis documentos. El Señor te dé buena ventura, y no olvides á lu amo que te aprecia.=i‘V. G erun d io.

^ E<«Iiíritu de la  prensa.

El. ESPECTADOS,'indica al partido liberal 
de fas acusaciones que le dirigen los órganos 
de la situación , negándole ideas de órdeu y de 
estabilidad; y demuestra (me todas las sublev.-i- 
ciones V trastornos ocurridos eu el pais han si­
do provocados por los gabinetes _ moderados 
que, faltando i  la Constitución y  á las leyes, 
escitarott la indignadou del pueblo, poniéndole 
en el caso de alzarse para contjuislar su liber­
tad. Hace ver la noble y  legal conducta del mi­
nisterio Calatrava , bajo cuya admioislracion se 
formó la Constitución de 1^37, y  que enfrenó la 
anarquía, reprimió todas las setíiciones, y  no usó arbitraiiaoieate de las medidas que se le

concedieron para reducir ó los carlistas: y  re­
cuerda por Ultimo su caida , ocasionada por la 
sedición militar de Pozuelo de Aravaca , que 
prepararon los moderados.

Esplica detenidamente el hecho escandaloso 
que tuvo lug.nr el martes en la fonda de üenieys, 
rechaza la grave é infundada acusación que des­
caradamente dirige el Heraldo al partido liberal 
con este motivo, y  hace algunos comentarios so­
bre ese suceso de que no hay ejemplo en nin-

§una nación civilizada , suceso que rebaja la 
ignidad del pais, que mengua la grandeza (le 

los pueblos y degrada al hombre hasta el envi­
lecimiento.

LA MO>'AR(jcu, se empeña en sostener (Jue
uo se bu realúadó ea Españu niogunu de ]u$

¡Ij En el Boletín Uficial de Pontevedra de 7 
del corriente se lee lo que sigue: = Ü . Sinforoso 
Esquii'oz, abe^ado do los tribunales de la nación, 
juez de primera iuslancia de l.i ciudad de Mon- 
ilouedo V su partido judicial.— Sírvase saber el 
señor ge'fe político de la provincia de Ponteve­
dra, que en este mí juzgado y escribanía dcl 
infrascrito se sigue causa contra José de Castro 
(a) Parallo, y José do Bal, vecino de S . Pedro 
de Coriste, sobre el hurlo de un galo á Antonio 
Mendez de S. Bartolomé de Cabaneiro ; y  como 
solo se hubiese conseguido la capturadel Castro, 
he proveído auto en el dia de nov , por el que 
he acordado se librasen despachos requisUortos a 
LOS SESURES GEFES POLITICOS DE LAS CUATBO

ventajas qn® se suponen peculiares de los go­
biernos representativos; y siguiendo su lema fa­
vorito acaba por declamar contra la enajenación 
de los del clero, llamándola sacrilego
j  „  porque es una impia violación de la 
„ n L  ^heredad de Dios ; heredad que contra los 

- -  Y evtnjélicos preceptos del Salvador que 
recomendaba á los miuistros la pobreza y la
mín<pdnmbre, servia para mantenerlos con un 
1 i „„e  insultaba á la miseria pública, produ­
cida en %raa parte por la acnortizacion civil
V eclesiástica.
 ̂ EL HisTOBiADOB, uo espera que pueuan la­

brar nunca la felicidad de este país los anti- 
uos miembros de nuestros partidos p(3Utieos,

porqu« la espexi«n«ia enseña que cuando han

PROVINCIAS DE CiALiciA, y  señorcs jueces da 
primera instancia deVillafranca y  Astorga , con 
inserción de las señales de la persona y  ropa 
del José do Bal, como lo ejecuto, por lo cual 
EN NOVinKE DE S. M. LA BEINA NUESTRA SE­
ÑORA DOÑA Isabel \i, y  de la justicia que en 
su real nombre administro le requiero y  (h‘ hi 
mía le suplico se sirva mandar insertar en el 
Boletín opcial de esa provincia las semilrs dcl Jo­
sé do Bal, á fia de que pueda tener efecto la es- 
puesta captura, y  si llegase á conseguirlo, ^ in i- 
lirlo á mi disposición con toda segundad. Dado 
en ia ciudad iieMondonedoá21de mayo d el8 i+ . 
— Sinfnrnm Esqniroz.=De su mandado, Anto­
nio Parga y  AUides.=Siguen las señales del 
prófugo gatuno reo.

Í2) Te parecerá estraño esto de hoy 21 del 
actual, siendo como no puede menos de ser del 
acfuaí lo que e? dckoy,  y  de eonsiguien a 
como dicen en Castilla y  en Cataluña, albarda 
sobre albarda , que en esto no hay diferencia en 
los dialectos. Pero lo he hecho solo por imitar 
al avfso del Liceo de ayer que decía: alloy jue­
ces 20 del octualverifica --Sta sociedad sesión de 
competencia etc.»

estado en el poder unos y  otros ha habido lira 
nía moderada ó progresista pero siempre tira­
nía. Para justificar sus asertos se esplica en 
estos términos.

oSeduceu unos con la mágica palabra delata 
libertad que jamás supieron comprender, y  lo 
que es peor, que jamás pusieron en práctica: 
halagan los otros las necesidades de este pueblo, 
mintiéndole con las voces de órdeu, de trono,
de religión. . . •

¡El órdenl vosotros, hipócritas, sois los pri­
meros que habéis contribuido á turbarle; voso­
tros que os habéis obcecado en luchar con una 
mayoría inmensa y  no sonlis la sangre que se 
derrama si os proporciona un átomo de poner, ^El troaol ¿De quiénes sino do vosotros.

Ayuntamiento de Madrid



falsamente llamados moderados, de quiénes fue­
ron obra los primeros golpes asestados á tan 
respetable institución? Vosotros habéis minado 
el trono, vosotros le habéis desacreditado y 
puesto en peligro: con el motín de correos qne 
dejasteis impane pereció la disciplina militar, y 
el ejército se vió en la misma disposición que 
las legiones romanas cuando i  su antojo quita­
ban y  ponían emperadores: el encumbramien­
to del soldadode fortuna obra fue vuestra; y 
por ultimo, nadie mps que vosotros ba osado 
profanar el régio alcázar con esa violencia, ba­
ñando en sangre y  vino las gradas de eso tro­
no que ya en vano pretendéis hoy divinizar.

También osais ampararos con el sacro man­
to de religión, porque sabéis que este es el 
principio mas querido de la mayoría de los es­
pañoles; pero os engañáis; sois harto conoci­
dos : ios españoles saben bien lo que valen los 
ateos apóstalas del año 12, los infatuados dis­
cípulos de la filosofía del siglo XVIII: sercis re­
ligiosos , si, ó lo aparentareis al menos; pero 
lo sereis á vuestro modo: iréis á llevar el pen­
dón en las procesiones, mientras que los minis­
tros del Señor, las esposas de Jesucristo tienen 
que mend igar el sustento que do justicia les de­
neis; haréis comedia de la religión para em­
baucar á las gentes sencillas; pero en el fondo 
sereis lo que fuisteis siempre, escépticos, iu- 
creyentes, miembros podridos de la comunión 
católica, como lo sois de la comunión polilica.»

EL HERALDO, haciéndose cargo déla discu­
sión provocada en la cámara de los comunes por 
lord BortkiLÍck sobre el matrimonio de nuestra 
reina con el hijo de don Carlos, se manifiesta 
contrario á este enlace, porque la España en una 
declaración solemne re cW ó  para siempre de su 
seno á la familia , que apoyada en pretendidos 
derechos, turbaba supazen un reino vecino, ape­
sar de que entonces no había aun llevado perso­
nalmente las armas contra su patria.

u .\quella declaración, d ice, que precedió á 
los nuevos crimeues, se bizo en unas cortes por 
estamentos, compuesta de próceres escogidos 
entre lo mas inteligente y  virtuoso de la alta no­
bleza, el clero y  la majistratura, y  de procura­
dores nombrados por los avuntainientos á seme­
janza del antiguo método de elejir; vinieron 
otras reunidas en una cámara única, resultado 
del sistema indirecto por el voto universal, á es­
tas siguieron las elegidas por las clases califica­
das de independientes, por la doble señal 
de la riqueza, y la capacidad; y  en medio 
de tantas pruebas , de tanta vicisitud y al­
ternada sucesión de ideas jjredoniinantes , de 
tanta discordia de pareceres y acritud de áni­
mo , una sola cosa ha qnedado intacta, como

Íiunlo genera! de asentimiento; la proscripción 
orzosa de una familia fatal para el sosiego pú­

blico, é incompatible con las instituciones; como 
ai la divina providencia hubiera querido que se 
apuraran todos los medios y  combinaciones ima­
ginables para que noquedase duda alguna de su 
suprema voluntad , reconocida por la decisión 
de tan diversos parlamentos y  por la suerte de 
las armas en el campo de batalla. Cualesquiera 
que sean las opiniones de los hombres sobre ios 
convenios sociales y  sobre la sanción de la for­
tuna ¿nada absolutamente ha de significar esta 
série de hechos repelidos, constantes, unifor­
mes , nunca desmertido»? ¿ De qué liubieran 
servido tantos sacrificios , tanto destrozo , tan­
ta sangre derramada, sL después de 1.x vic­
toria 60 entregaran al vencido los despojos? 
¿Puede asi contradecirse una nación? ¿Puede 
asi acallarse de repente el incesante clamor de 
ence años mortales?»

El, TIEMPO, llama la atención del gobierno 
sobre los síntomas ravolucionarios que se han ma- 
uifestado en diferentes puntos de la Península 
V e^  diversos sentidos; pues unos han tratado de

f’ iroclamar el eslalulo real, otros han intentado 
evanlsr de nuevo la bandera del frenético don 

Cárlos , y  otros también han pensado en echar 
abajo el actual gobierno con distintos fines. Ite- 
plama para todos sin escepciun alguna el mas 
ejemplar castigo, persuadido de que necesita k  
Españo si ha de ser libre y  feliz que haya paz, 
órden y  sosiego, y confia en que los hombres 
que se bailan al frente del Estado obrarán con k  
saludable energía que las circunstancias recla­
man.

EL ECO DEL COMERCIO, examina la situación 
en que se encuentran nuestros partidos políticos 
enfrente unos de otros, depuestas las armas, 
contemplándose temerosos de ser los primeros 
en provocar la contienda, pero con las mismas 
banderas y  tendencias que siempre han mostra­
do. Ve al partido progresista aunque abatido al 
parecer, amante sincero de k  libertad constitu­
cional, V con la misma generosidad, grandeza 
de alma "y buena fé que en todas ocasiones ha 
presidida á sus actos y  se complace en que ha­
ya reunido á los que se habían fraccionado por 
un efecto de error, por equivocaciones en polí­
tica, pero con iguales deseos é i ^ i  i Joklria bá- 
cia sus principios que nunca anandonaron: ve 
ai parlíoo absolnlisla que aunque numeroso se 
baña dividido por dos pretensiones Opuestas, 
porque unos quieren absolutismo puro con Isa­
bel n  y  otros esperan que no sea perdida la san­
gre derramada por la cansa de don Cárlos: y 
encuentra finalmente al partido moderado mas 
fraccionado que el anterior, pxms unos quieren 
el Estatuto, otros k  reforma de ]a Constitu­
ción , otros su modificación por medio de las le­
yes orgánica», V otros su estricta observancia 
sin alleraciou ni cambio alguno. Cree que este 
bando político es el mas impotente desde que se 
ha declarado enteramente hostil al progreso y 
halagado sin meditación á los absolutistas y  le 
considera en vísperas de abandonar la escena 
política.

LA voz DE LA BAZOS, Contestando al Eapecla- 
dor dcl 19 en vez de desvanecer los graves car­
gos qne dirija á los que se denominan parkmen- 
, arios , se contenta con devolverle sus acusacio­

nes , diciendo que el partido á que pertenece 
desde su aparición en k  escena política ha o6ro- 
do sin cesar en medio del desorden.

EL OBSERVADOR DE ULTRAMAR, examina los 
discursos últimamente pronunciados en la tribu­
na francesa por M. Thiers sobre la cuestión de 
Montevideo y elojiando k  noble conducta que 
dicho señor observó en este asunto protejiendo á 
la república del Uruguay para emanciparla del 
cruel dictador que la opriniia, condena el siste­
ma seguido porM . Guizot que, al reniplazarle 
en el mÍDÍsterío cedió á las altas repugnancias 
que aquel tuvo que combatir con tanto denuedo, 
y  abandonó la causa de la jnsticia y  de k  huma­
nidad.

EL CATOLICO, conliuiia k  tarea que se lia pro­
puesto, de probar que no debe exijir nuestro 
gobierno del papa el reconocimiento de Isabel 
11 como reina de España, pata entablar con él 
las rckcioocs inlerruiiipid.as nace diez años.

LA i'osDATA, tratando de nuestras relaciones 
con Roma se manifiesta celosa perlas regalías de 
lacuronay los derechos de la nación; cree que sin 
grandes exigencias de nuestra parte podrá arre­
glarse tan importante asunto; y conviene con el 
Eco del Comercio en que para poder entrar en 
tratos nuestro gobierno con la corte pontificia 
es necesario ante todas cosas que sea recono­
cido.

EL CASTELLANO , piensa que ni k  reiua ni la 
nación quieren, ni les puede ser conveniente el 
matrimonio con el hijo de don Garlos: la reina, 
porque aun cuando no fuera por amora un pue­
blo que tanto se ha sacrificatlo en su obsequio, 
al menos por interes, por orgullo porsonalisi- 
m o, tiene que resistir siempre su unión con el 
hijo del que intentó usurparla el trono y  repre­
senta todas sus preocupaciones, todo su estúpi­
do fanatismo: k  nación porque aborrece el abso­
lutismo y  de hecho ha dado pruebas irrecusables 
combatiendo la causa del pretendiente en la pa­
sada guerra y últimamente en el Maestrazgo don­
de todos los pueblos se lian alzado en masa con­
tra la facción.

EL GLOBO, persuadido de que la prensa es­
pañola se ocupa poco de la política estr.angera, 
se propone darla alguna preferencia, porque in­
fluye poderosamenie en la prosperidad de los 
estados, y con este motivo habla estensamente 
de la conducta observada por los gabinetes de 
Francia é Inglaterra.

También hace algunas conjeturas acerca del 
viage de los ministros á Barcelona. No concibe 
como puede suceder que convenido el programa 
del actual gabinete delante de S. M. y  traslada­
do al señor Vilnma, baya este aceptado el mi­
nisterio y  lomado posesión de e l , para resistir­
se después á lo acordado v  hacer necesaria una 
nueva reunión en donde vuelva á tratarse del 
mismo psniito; y  concluye con decir que si por 
los motivos que se suponen, algunos tie los mi­
nistros llegan á abancloDúr su puesto, se entrará 
no en una crisis ministerial, sino en una inmen­
sa crisis política , cuya consecuencia no es fácil 
adivinar.

!%’o(icia»i nacioualcif.

C lE x r.A  1 8  DE JUNIO.
Gomo dije á vds. en mis anleriores, se hace 

cfeclible la quinta en esta provincia, v desde el 
dia 13 van ingresando ¡os mil y dos jovenes que 
se k  exigen. Todos los padres y principalmente 
el crecido número de los que fiubieran podido 
re diluir la suerte de sus hijos por los mcuios es- 
lahlecidosen la ley dereeinplazos, regresan ásus 
pueblos con el desconsuelo de que no se haya 
modilioadu el real decreto sobre sustitutos. Tam­
poco han conseguido los que estaban contratados 
con las antiguas empresas. que se les devuelvan 
por estas el importe de las suscriciones, á prc- 
lesto de que no ha recaído el fallo judicial en las 
demandas de unos; y  otras porque no lian for­
malizado la cuenta de sus gastos para prorra­
tearlos entre los pacientes. Si k s  autoridades de 
esta provincia Lucieran desplegado en este asun­
to el mismo celo (|ue han manifestado en ol re- 
partiinionto del cupo, y demás operaciones sub­
siguientes, no se verían con escándalo que las 
citadas empresas siguen utilizándose de cuantio­
sas sumas, contra la voluntad de sus legítimos 
dueños ; pero oslas por desgracia tienen mas fa­
vor y  mas medios de inutilizar los justos clamo­
res del acreedor. ¡ Infortunada provincia 1 Sin 
tus representantes legítimos en el dilatado perio­
do de casi un año, se la arrancan sus hijos, se 
la exige hasta el último maravedí de tus contri­
buciones atrasadas y  corrientes y aun se la es­
cita hoy á que anticipe !o que pueda al Tesoro, 
por medio de comisionados gefes de Ikcienda 
que circulan en distintas direcciones. Tros ó cua­
tro mi! hombres se hallan en movimiento diario 
desde los pueblos á la capital y  desde esta á 
aquellos lo quG multiplica los jornales y otros 
gastos estraordinarios en la época mas impor­
tante del año. \Corresp. del Clamor Páblico.^

.\olicia*$ csti’aDger««M>

FRASCiA.=.l/arc6a del principe de Joinvillg. 
Lxüo por el duque de /liíju/ema.— E! príncipe 
de Joinx-ille, después de haber tenido el 13 de 
junio una conferencia con el presidente del con­
sejo y  el ministro de marina, salió de París pa­
ra Toloü, acompañándole algunos oficiales de 
alta graduación. Viaja en un coche tirado por 
seis caballos y le siguen otros tres carruajes. Se 
cree izará su pabellón á bordo del navio de tres 
puentes Soberano.

En el ConsiitiK-ional se lee lo siguiente: «E¡ 
mismo dia que se supo en París la muerte del 
duque de Angulema, anunció un periódica que 
la corte se vestirá de lulo. Esta es una nueva 
circxmstancia en los relaciones de familia que 
han mediado «aire la córte de las Tullertas y la

córte 'de Gorilz desde 1830. Cuando murió Cár­
los X , no se llevó en París ningún luto, ni se le

{msieron en Goiitz cuando la muerte arrebató á 
a princesa María y  al duque de Orleans. Lo úni­

co que hizo la familia desterrada cuando tuvo 
noticias de estas dos muertes permaturas, fue 
celebrar una misa por k s  almas de sus parien­
tes. De la misma manera se celebró nn oficio en 
la iglesia de San Hoque , por órden de la fami­
lia real, después de la muerte de Cárlos X . A 
este cambio reciproco de oraciones se había re­
ducido todo hasta aquí, y  á que todos los años 
el (lia del aniversario de k  muerte de Cárlos X , 
el rey escribía algunas lineas a los principes de 
la rama primogénita , que parece que nunca lian 
contestado á ellas, .\hora , según se dice, no so­
lo se vestirá de lulo por k  muerte del duque de 
Angulema k  córte de las Tullerias, sino tam­
bién las de Viena, Madrid y Ñápeles , por cuan­
to el duque era el gefe de la familia de lo.s Barbo­
nes; intimamente ligada con k  de Austria.»

iNGLATERRA.=Boí/ed« ¡OS polacos.— El bai­
le de los polacos, celebrado en xVillis-ilooin, ha 
sido magnifico y  mas nntneroso que ningún año. 
Entrelas señoraspatronas, se veian resplande­
cientes de belleza y  diamantes , las duquesas de 
Bedfort , de Leinster v  de Sutherland , la mar­
quesa de Ailesbury, la condesa de Mount-Edge- 
cumbe, etc. Se bailó k  polka, y k s bailarinas 
iban vestidas con traje polaco. Entre los trajes 
de capricho se notaba el de un M. Murray , que 
llevaba el que el rey de Shoa, en Abisinia, re­
galó al mayor Cornwallis, cuando estuvo de em­
bajador en aquel reino. .Mad. Murray llevaba el 
de la esposa de uno de los principales funcio­
narios del mismo.

El emperador de Rusia quiso tener también 
parte en el b.iile y  parece que mandó entregar 
á una de las señoras patronas la cantidad de 
500 libras (cerca de .50,000 rs.}; pero aseguran

3ue lord Dudley-Sluarl, presidente de k  socie- 
ad de amigos de los polacos, ha reusado un

Íiresente que le ha parecido inconciliable con 
os crueles ukaes de que son victimas tanto los 

polacos emigrados, como los que han permane- 
do en su patria. Esta negativa ha causado una 
gran sensación en el mundo político, y  los po­
lacos piensan enviar una diputación á lord Dud- 
ley-Stuarl, á fin de darle las gracias por que ha 
comprendido y  espresado tan bien sos senti­
mientos palriótico.s. El conile Ostrowskise halla­
ba en el oaile, habiendo sido presentado á k s se­
ñoras patronas. Se cree quela acción intentada 
contra él no tiene fundamento alguno.

Ti'RyiTA.=Esf(ido d éla  Á lb a iu a .= L o s  ba-

talatos de Urania, Torova, Priílina v Scopia se 
lallun en una rebelión completa. El bajá de 

Urania ha pcr lido cu.into tenia y se ha visto p ic- 
cisado á retirarse á Kimperlin ; el bajá de I'ris- 
lina no ha sido mas dichoso y  se ha relirado á 
I’ risren. El com.mdante del bajaklo de Prisren 
ha enx kdo 0,000 hombres á Prístina para reins­
talar al bajá en sus funciones , pero las tropas 
han tenido que retirarse. Los gefes del bajalalo 
de Torova se han negado á reconocer al nuevo 
gobernador Dalo-Bev , y  han rechazado á Flaki 
bajá que había ido á socorrer á Dalo. Ileirad- 
clin-hajá se halla coa i.OOOhombres en las inme­
diaciones deScopia y haentablado negociaciones 
con los gefes albanesespara entrar en la plaza sin 
derr.imar sangre. Los generales de k  Puerta 
lian sido batidos en todos los encuentros que 
han tenido con los albaneses. Hesebid-Laj i, se- 
raskier de la Romelia, lia recibido órdenpa- 
ra atacar álos rebeldes y formar un ejercito de 
ÍO.OOO hombres; los rebeldes h.xn enviado al­
gunos diputados ol gobernador general de la 
Homelia para justificar su rebelión, y  han decla­
rado que notfuieren someterse á la ley de reem­
plazo ni á las demás innovaciones que se inten­
tan hacer.

Africa francesa. Prep,irativoscontra el im­
perio de Marruecos. Los barcos de x-apor Penare 
y  Cantor, llegaron á Oran el dia 8 procedentes 
(leArgel, hibiéndoles contrariado mucho el mal 
tiempo durante ktravosía; ilidios buques lle­
vaban á bordo el resto dcl tercer regimiento de 
infantería ligera. El mariscal gobernador que 
venia en el 'Penare saltó en tierra después do 
mediodía.

Se organizó inmediatamente una brigada 
llamada de reserva, compuesta del i8  de ímea 
y el S." ligero , con su arlilieria correspondiente, 
hospitales, etc. y  so puso en camino para las 
fronteras de Marruecos, á las órdenes del coro­
nel Pelilsier. El mariscal salió también para po­
nerse á la cabeza de sus tropas que ha debido al­
canzar en 3Iiserghin.

El barco de vapor Vatour salió para Tánger 
en la noche del 5 al 6, con pliegos p.ira el cón­
sul francés, y  una especié de ufliinaliíin dirigi­
do al emperador AlKierraman, pidiéndole satis­
facción (le ios actos de hostilidad cometidos por 
sus tropas. Hasta el regreso de aquel vapor, 
debían limitarse en Oran á rechazar vigorosa­
mente cualquiera tentativa de parte de los mar­
roquíes, pero sin tomar de manera alguna la 
ofensiva.

CRONICA DE LA CAPITAL

Leemos en el Castellano de anoche ;
En esta misma noche deben salir para Bar­

celona los cuatro señores ministros que residen 
en esta corte, si bien dicen algunos que que­
dará en Madrid el señor Armero, ministro de 
Marina.

Nótase un disgusto muy general en los áni­
mos: los fondos han esperimentado baja en k  
bolsa de boy ; el arreglo convenido con los te­
nedores de libranzas parece que se formulará en 
UQ real decreto qu(; se fiiffl'i i  ea Barcelona ¡ da-

rece qne son CO y  no 30 como ayer dijimos, laj 
millones que el Banco proporcionará al gobiei.. , 
no para ju lio, cobrando el mismo esUblecimien- , 
to los valores de las rentas para reintegrarse.

Se.hacen muchas conjeturas de la carabanj | 
ministerial. t

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
Empezamos á publicar hoy k  novela de 

Máximo d'Azcglio litukda: oLos últimos días 
de un pueblo,» que acaba de ver k  luz pública 
en París, y  de que lian hecho los mayores elo­
gias los periódicos de iodos colores. Hubiéra­
mos querido tener el original italiano , pero no 
nos ha sido fácil, y  como k  traducción france­
sa sabemos qne está muy bien hecha , creemos 
que no perderá mucho la nos'cla por habernos 
tenido que valer de ese intermedio , tanto mas 
cuanto la persona encargada de ponerla en cas­
tellano conoce Lien el estilo de los autores ita­
lianos en general y  aun el del mismo d’ .\zeglio 
en particular.

Creemos <pie esta novela interesará á los 
lectores del Clamor Públieo, y para dar una 
idea de k s razones que tenemos para creerlo 
asi, copiaremos el trozo siguiente de la intro­
ducción que le ha puesto el Iradnclor fran­
cés. ((De todas k s inspiraciones, dice , recogi-
d.is con perseverancia y amor por el señor 
d'Azeglio, que es tan hábil pintor como gran 
novelista , ha formado y  nos ha presentado 
un cuadro lleno de verdad, y  en que rebosa el 
interés. En el fondo de él vemos aparecer k  
figura dcl virtuoso ciudadano de la república, 
ccia su voluntad de hierro, su acendrado pa­
triotismo, su fé primitiva; sus hijos, animados 
por la misma voluntad sucumben como gigantes 
en la lucha , uno después de otro; sus hijas lier- 
moscau la escena con sus angélicas fisonomías 
en que alternativamente se ven brillar la ale­
gría , el dolor, k  esperanza. Algunas imágenes 
de traidores oscnrecen el cielo, y  pesan sobre 
k  atmósfera como espesas nubes. El soldado 
viejo, el fraile, tipos de aquella época, y  la 
desdichada paria condenada á la vergüenza y  á 
k  infamia (iesde el seno de su maclre, com ^e-
kn la acción y sirven de término al cn.idro___
Pocas novelas históricas nos han interesado lau­
to como k  del señor d’ Azeglio, que no es sola­
mente un liueii libro, sino una buena acción, 
porque es k  espresion de los sentimientos mas 
nobles, pre.sentados en las mas hermosas pági­
nas del patriotismo.»

» :i . L 'TIL A n R K P F IX iT IH IK X T a .

De mi vana ilusión rasgóse el velo, 
Paróse de mi llanto la corriente ,
5 erguido alzando k  abatida frente 
Tributé gracias mil al justo Cielo.

Huyó de mí la pona y el recelo ,
Del pecho rccoliré la paz ausente ; 
Goz.ar pude por fin del bien presente 
Sin continua zozobra , ni desvelo.

Pues cuando al falso alhago me rendía 
l  n r.ayo celestial hizo pedazos 
El x'elo engañador <{ue le cabria:
_ De vergonzoso amor rompí los lazos, 

5 á la razón Je quien incauto duda, 
Teadi con tiempo los humildes brszos.

HRl.^CIPE.
La comedia nueva de gracioso, orkinal en 

cuatro actos v en verso, titulada-
PEHIOITTO ENTRE ELLOS, 

ae dará finé la función con baile naciónil.
A  las ocho y  media.CRUZ.

No hay función.CIRCO.
Función para el 22 (lejanía.

La empresa ha accedido á la solicitud del 
Jóven p  GARLOS SENTIEL para que le fue^ 
concedido un beneficio ; en su conser-uencia 
lian recomendado t.m laudable objeto lo.s uric- 
cipales artistas de k s compañías de ópera v Jiai 
le , prestándose también gratnilamonto á ii-aha- 
jar en esta función los señores don Francisco 
balas , primer bajo en los teatros de esta corte 
y don Antonio Romero, individuo, de k  
la. El órden de la función será el siguit-nie- 
— PRI.MRRA l-ARTfc;.- 1.» SINFoNI.A M FV.Á 
sobre motivos nacionales, compnesUi por id nr,._ 
fesor de k  oNjuesla don Luis Cepeda 2 - f-r  
Mr cuadro de LUCRECIA borgia perla Veaoia 
^so..Bftrio y los señores Salvatori y
3.“ GRANDES VAIllACinNE.S DE CLARIXKTt C,U 
AC()MPANA.XllEN n) DE ORQUESTA por Ol p r o fe ^  
de la misma don Antonio Romero; 4 “ 
p r  k s  señoras Alegría, £da  y  señor S  
PAS-DE-DEIX por k  señora Guy-Stephan y se­
ñor Ferranti. 5.* Dúo bufo de la ópeVa cm A ^  
DI BOSEMRERÜ (coBocido por el deMa* p¡“  M  
por los señores Salvatori y  Salas___
p a r t í :. 1.» Sinfonía de k  ópera FREYcáuTz
B o r"  d‘“ 'Í‘‘ ' ’ ^'° P®'' la señora Baso-Bono cié la opera sancia di castigua. 3 • l)« „
nuevo bufo del maestro A kry  , por la señori 
ta Gariboldi y  el señor Salas, litiüado; gioven"  
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